
as experiencias que el ser humano 

vive a lo largo de su existencia van Lmarcando sus actuaciones, es así 

como sin darme cuenta se fue forjando mi 

voluntad de ser juez.  

Recuerdo cuando niña haber visto a un 

familiar cercano afligirse porque estaba 

en juego parte de su patrimonio y la 

persona que la estaba afectando le había 

hecho saber que el juez era su “amigo”, 

felizmente y como debía ser, quien decidió 

el litigio lo hizo conforme a los hechos y al 

derecho que se derivaban del expediente. 

De esto último me enteré luego y aunque 

en mi mundo infantil no entendía de qué 

se trataba, lo que sí sabía es que alguien 

querido estuvo acongojado y yo no sabía 

cómo ayudarlo. A lo largo de mi vida y de 

los estudios de la carrera recordaba este 

episodio y considero que es parte del 

cúmulo de variables que me animó a 

decidirme por la judicatura.

Hoy soy JUEZ  y día a día trabajo con la 

aspiración de contribuir con restablecer 

la confianza de los litigantes y de la comunidad 

en general en que los litigios se resuelven 

conforme a los hechos y al derecho y no de 

acuerdo al gusto o conveniencia de alguna de 

las partes o a otros elementos externos y, 

advierto que no es una tarea en solitario, sino 

que este deseo es compartido por  los jueces con 

los que me ha tocado laborar a lo largo del 

tiempo.
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